Crisis y DESEMPLEO

(¿Vuelven el trueque,  la Minga  y . . . ?)

p. Roberto F. Bertossi
El desempleo en el mundo podría aumentar en 2009 en una cifra de entre 18 y 30 millones de trabajadores a causa de la crisis económica, y en hasta más de 50 millones si la situación sigue deteriorándose, según el último informe de la Organización Internacional del Trabajo (OIT) despachado en Ginebra este pasado 28 de Enero.

Un informe de la OIT sostiene asimismo que, de producirse este último escenario, cerca de 200 millones de trabajadores, en especial en las economías en desarrollo, podrían pasar a integrar las filas de la pobreza extrema. 

"El mensaje de la OIT es realista, no alarmista. Nos enfrentamos a una crisis del empleo de alcance mundial. Muchos gobiernos son conscientes de la situación y están tomando medidas, pero es necesario emprender acciones más enérgicas y coordinadas para evitar una recesión social mundial. La reducción de la pobreza está en retroceso y las clases medias a nivel global se están debilitando. Las consecuencias políticas y de seguridad son de proporciones gigantescas", declaró Juan Somavía, Director General de la OIT.
Los fracasos y las crisis del Estado y del Mercado con sus inhumanos desequilibrios están produciendo consecuencias sociales mundiales desastrosas y costos económico-financieros muy elevados que otra vez tendrán altas probabilidades al menos de ser aminorados,  aliviados, atenuados y mitigados parcialmente por las mejores y más entrañables versiones de la solidaridad social humana como son el trueque y la minga   -entre otras-. 

`El trueque´ es el intercambio de objetos o servicios por otros objetos o servicios y se diferencia de la compraventa en que no hay dinero involucrado en el intercambio.

`Minga´  es un vocablo aborigen quechua que significa la manera en que los habitantes de las comunidades andinas colaboraban a favor del que más lo necesitaba, en tareas específicas como la cosecha, la siembra o la construcción de una vivienda.

Para restaurar las relaciones sociales y económicas obviamente no solo podemos pensar apenas hasta estas solidaridades como veremos sino que,  serán del todo necesarias otras medidas para impedir consecuencias demasiado severas para los humanos como en el pasado.

Es que mientras tanto, ni el  Estado ni las fuerzas del Mercado nacional e internacional  podrán por sí mismos corregir rápidamente el desastre humano que acaba de disparar el bastardear de la crisis financiero global.

Serán puestas a prueba supremos principios de libertad e igualdad sin discriminaciones. Se verá si, concretamente, la convivencia social se fundará en la solidaridad e igualdad de oportunidades y posibilidades.

Con una administración publica corrupta, una burocracia ineficiente, un federalismo ausente y gobiernos que sean débiles y estén divididos políticamente no se podrán crear ni ejecutar planes, programas, proyectos ni soluciones humanas con éxito para alcanzar un palpable bienestar general. 

Para ello serán más imprescindibles que nunca todos los gestores propios de la sociedad civil,  eficientes, muy preparados y de reconocida trayectoria en franca complementariedad con empresarios y sindicatos socialmente responsables y un Estado fraternalmente presente y moderador inspirado en la solidaridad, la hospitalidad y la inclusión.

A todo esto resulta ineludible la generosidad de la pausa con un paraguas grandote que cobije, sosiegue y diluya todas las divergencias existentes y/o provocadas entre lo argentinos y sus sectores más significativamente representativos,  `asimétrica y absurdamente tratados y empoderados´ y,  en tato persista esta dura emergencia como  todas sus consecuencias conocidas y desconocidas aún, evitando desencuentros y mezquindades.

Es necesario entonces lograr que cualquier esfuerzo y propósito de reconstitución del tejido social, de afianzar la credibilidad, de proveer a la representatividad y defensa común,  de recomponer el bienestar general recuperando los beneficios de la libertad para todos,  tendrán mayor y mejor promisoriedad diseñando actividades económicas, sociales y de servicios innovadoras de pequeño a gran porte,  comunes, afines y complementarias, bien proyectadas, que reanimen y  alienten el entusiasmo, los impulsos vitales y la confianza para el rescate de la estabilidad y el crecimiento mediante un vigoroso  intercambio de bienes y servicios a nivel local, regional, federal, nacional e internacional.

En esta última perspectiva, sin dudas,  todos los países saldrían ganando si la meta del fortalecimiento de la seguridad nacional y mundial fuera adoptada como frontera de las políticas de los organismos internacionales en relación con el crítico momento actual, y si todos los Estados (Vg.,  como en los  EE. UU. –EL GRAN (THE BIG- RESPONSABLE de esta CRISIS-  donde el presidente Barack Obama logró la aprobación de un paquete de estímulo económico por 819.000 millones de dólares)
 y todas las partes aceptaran la responsabilidad que tienen de recuperar y garantizar la estabilidad económica y la paz mundial, actuando en consecuencia.

Así entonces, con la mirada de la obra de Ernst Friedrich Schumacher : “Lo pequeño es hermoso”,  (`The Small is Beautiful´  a Study of Economics as if People Mattered  - 1973 traducida a más de veinte idiomas y considerada uno de los libros más influyentes de la segunda mitad del siglo XX  = buena y útil también para hoy= ),  expresiones solidarias como el trueque, la minga, las granjas y huertas vecinales, los asociativismos,  cooperativas locales y regionales de trabajo, campesinas y de consumo,  mutuales de socorros mutuos y más,    si bien no serán toda  `la solución´ como siempre y secularmente serán buena parte de la misma cooperando y ayudando mancomunadamente ya que,  lo pequeño también puede ser poderoso cuando con muchos poquitos somos capaces de hacer  `un mucho´.

� "Este plan de recuperación salvará o creará más de tres millones de nuevos empleos en los próximos años” con la economía en su peor forma desde la década de 1930 y el desempleo más alto en un cuarto de siglo, el sector banquero tambaleándose a pesar de la entrega de enormes sumas de dinero de un paquete de rescate financiero y los estados en apuros con problemas presupuestarios. Ese plan incluye aproximadamente 544.000 millones de dólares en gastos federales y 275.000 millones en recortes de impuestos para individuos y empresas. También proporciona dinero para la construcción de carreteras y el tránsito masivo”.
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